
pernoctar, me atrevo a decir que no hay mu- 
chos lugares (si existe alguno), en el Valle de 
Puniiia, donde poder presenciar estos fenó- 
menos naturales. 

Por todo lo expuesto, considero que dentro 
de un mundo que se autodestruye diariamen- 
te, es necesario conservar las joyas que todavía 
perduran. Máxime en un lugar turístico en el 
que, si bien los paseantes acarrean la aliena- 
ción de la "gran ciudad", no son sordos al Ila- 
mado natural, racionalmente suministrado. 
Por lo tanto; creo que no sería un esfuerzo va- 

no intentar declarar al Lago Portecelo, "Reser- 
va Natural Municipal", manteniéndolo sin al- 
teraciones. 

Este hecho, más una prohibición a la caza 
en cualquiera de sus acepciones, quizás será 
agradecido por nuestros hijos y nietos, a la 
vez que originará inquietudes en los visitantes, 
por el mero hecho prohibido. 

Fbiix Vidoz 
Guardaparque Nacional 

Córdoba - Villa Giardino 

AVES EMPETROLADAS EN LA PENINSULA DE VALDES 

Durante el mes de octubre de 1984, caminamos numerosos kilómetros por las costas de 
Península ValdBs. Hicimos fotografías, dibujos, notas y la infaltable lista de especies observadas; 
paralelamente confeccionamos otra, nada agradable, pero podría tenerse en cuenta y es la 
siguiente : 
Lista de aves encontradas muertas y detaüe de empetroladas 

Número Número 
total empetroladas 

Pingüino Penacho Amarillo (Eudyptes crestatus) 
Pingüino Patagónico (Spheniscus magellanicus) 
Martineta (Eudromia elegans) 
Macá Grande (Podiceps major) 
Albatros Ojeroso (Diomedea melanophris) 
Petrel Gigante (Macronectes giganteus) 
Pardela Oscura (Pu ffinus griseus) 
Petrel Ballena Pico Fino (Pachyptila bekheri) 
Cormorán Cuello Negro (Phalacrocorax magellanicus) 
Cormorán Blanco (Phalacrocorax albiventer) 
Cauquén Caranca (Chloephaga hybrida) 
Halcón Peregrino (Falco peregrinus) 
Gaviota Cocinera (Larus dominicanus) 
Gaviotín Real (Sterna maxima) 
Gaviotines varios (Sterna sp.) 

Total 160 56 

Sobre un total de 160 aves muertas, 56 presentaron signos de empetrolamiento, ade- 
más, encontramos nueve S. magellanicus y un L. dominicanus aún con vida, pero marcada- 
niente contaminados. 

Estas observaciones las realizamos entre los días 9 y 23 de octubre de 1984, con Víctor 
Cobos y Héctor Alvarez, mis compañeros de viaje. 

Cdbriel Peralta 


